Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 15 minutos) 


En nombre de los miembros de la Comisión, damos la bienvenida al Embajador ante el Reino de Suecia, señor Julio Moreira Morán 
y al Subdirector de Relaciones Institucionales, señor procurador Alvaro Ceriani Moreira. 


Es costumbre de esta Comisión recibir a los Embajadores designados a fin de que expongan ante ella la visión que tienen acerca 
de la misión que van a cumplir. 


Tiene la palabra el señor Embajador Julio Moreira Morán. 


SEÑOR MOREIRA MORAN.- Señor Presidente: antes que nada, permítame saludarlo y felicitarlo por su designación como 
Presidente de esta Comisión; si no me equivoco, esta es la primera sesión en que actúa en tal calidad. Al mismo tiempo, deseo 
felicitar a los demás miembros de este Cuerpo por la labor que han realizado y augurarles éxito por el difícil pero interesante trabajo 
que tienen por delante. Agradezco esta oportunidad que nos han brindado para ponernos en contacto y exponer los planes de 
nuestra futura misión. Pienso que es importante entablar un diálogo, que espero continúe en el transcurso de la misión que tendré a 
mi cargo próximamente. 


El Poder Ejecutivo me ha designado Embajador en Suecia, previa venia del Senado. Me gustaría aclarar que, si bien la designación 
es en Suecia, desde allí se atienden los asuntos de Noruega, Finlandia, Dinamarca, Letonia y Estonia. Por tanto, es una Embajada 
ante los países nórdicos, lo cual me parece muy importante. No debemos perder de vista esta subregión, que cuenta con algunos 
países que son miembros de la Unión Europea y de organizaciones de seguridad internacionales. 


Debemos considerar a Suecia como un país de observación, tal como lo demuestra la existencia de más de 100 Embajadas 
residentes; entre ellas 18 latinoamericanas, que comprende a todos los países de América del Sur, excepto Paraguay. Esto refleja 
la importancia de Suecia, ya que no todos los países del mundo tienen tantas Embajadas. Creo que en nuestro país hay 40, aparte 
de los organismos internacionales. 


Suecia es un país de asilo, en la doble acepción de la palabra: asilo de Derecho Internacional y, particularmente, de los uruguayos. 
En los últimos tiempos, ha habido corrientes migratorias importantes de Yugoslavia, Croacia, Irán y Chile. En lo que concierne a los 
uruguayos, recordemos que residen allí desde las épocas difíciles. 


Otro punto que debemos tener en cuenta es que el Reino de Suecia es la principal economía de la región de los países nórdicos, 
integrada además por Dinamarca, Finlandia y Noruega. Todos estos países tienen un ingreso "per capita" muy elevado y nosotros 
debemos poner nuestros ojos allí; esperamos encontrar en ellos un mercado para colocar nuestros productos. No quiero decir que 
voy a inventar todo, pero pienso que podemos hacer algo si todos ponemos empeño y conseguimos el apoyo del sector 
empresarial. 


La principal característica de Suecia, desde el punto de vista de la política exterior, es su principio de neutralidad: no forma parte de 
la OTAN. Cuando se planteó el tema relativo a su pertenencia o no a esta Organización, comenzaron las discusiones políticas entre 
distintos sectores. Además de las razones mencionadas, debemos pensar en un aspecto que pocas veces se tiene en cuenta: la 
política comercial en Suecia, se enmarca dentro de la política global de la Unión Europea. Suecia sigue la normativa del mercado 
único y está inserta en la unión aduanera, por lo cual cumple con todas las disposiciones correspondientes. Este país ingresó a la 
Unión Europea en 1995, a diferencia de Noruega, por ejemplo, que no la integra, lo que nos obliga a tener un tratamiento distinto. 


En el caso de Suecia, Dinamarca y Finlandia, que integran la Unión Europea, debemos pensar en lo que representa su voto político 
en el ámbito del Consejo de dicha Unión, que tiene 15 miembros. Cabe destacar que hay algunos temas que no se rigen por el 
órgano supranacional, o sea, la Comisión. Sin embargo, reitero que en el Consejo de la Unión Europea cuenta mucho el voto de 
cada uno de los países. 


Eso nos puede dar una posibilidad para que las Embajadas ejerzan alguna negociación en momentos difíciles que se nos puedan 
plantear, ya sea referido a problemas comerciales o simplemente para solicitar apoyo. 


Como decía, me parece importante esta conversación, aunque en realidad espero que no sea simplemente una exposición, sino un 
intercambio de ideas. Ustedes saben que las misiones diplomáticas son organizaciones subordinadas del Estado actuando en el 
exterior. Desde ese punto de vista, debemos trabajar en contacto, comunicación y colaboración entre el Poder Ejecutivo, el 
Parlamento y el Poder Judicial. Cabría preguntarse cómo se manifiesta esa cooperación. Al ser un órgano subordinado del Estado 
en el exterior, las principales funciones son las de representación política, de negociación en temas económicos y políticos y de 
información. Se trata de una contribución para el desarrollo de los intereses del Estado. Considero que esto es fundamental en 
momentos en que nos encontramos en un mundo internacional tan interdependiente en el cual los temas económicos, políticos y 
culturales tienen una dimensión global. Considero que esa es una justificación del por qué existen las Embajadas, y particularmente 
en este lugar. 


El objetivo principal es el de afianzar la presencia del Uruguay en el mundo. Lógicamente, debemos defender nuestra identidad 
nacional y nuestra soberanía, sin perjuicio de nuestra participación en esquemas de integración. También debemos hacer hincapié 
y resaltar nuestras calidades y excelencias, tratando de recuperar todo eso que nos caracteriza a los uruguayos y que debemos 
hacer valer. 


Ustedes conocen muy bien lo que es Suecia, pero hay algunos datos que es importante tener en cuenta. Es un país de 450.000 
kilómetros cuadrados, aproximadamente 9:000.000 de habitantes y un PBI per cápita de U$S 25.000. En realidad, Suecia, 


Noruega, Dinamarca y Finlandia tienen un PBI que varía entre los U$S 22.000 y U$S 25.000. En ese aspecto, me parece que 
debemos hacer hincapié. Por otra parte, deseo recordar que es una monarquía constitucional donde, como ustedes saben, el rey 
reina pero no gobierna, sino que esa función la cumple un Primer Ministro, a quien acompañan 17 Ministros al frente del Poder 
Ejecutivo. Al igual que en casi todos esos países, el Poder Legislativo es unicameral y cuenta con 349 legisladores, siendo el 
Partido Social Demócrata el que posee la mayoría, luego el Partido Moderado y el Partido del Centro, el Partido Ecologista, la 
Democracia Cristiana y otros partidos. El Poder Judicial es independiente y está regido por un sistema de cortes en tres niveles: la 
Corte Suprema, las Cortes de Apelaciones y las Cortes de Distrito. 


Una de las características de Suecia, que ha sido imitada últimamente por otros países -incluso creo que en nuestro Parlamento 
hay un proyecto en tal sentido- tiene que ver con la presencia del "ombudsman". Es un personaje oficial que se ocupa de la 
observancia y la aplicación de las leyes por parte de las Cortes y las administraciones. 


Con respecto a las relaciones exteriores, debemos reiterar que su principio fundamental es el de la neutralidad. En este momento 
Suecia está muy preocupada, al no ser miembro de la OTAN, y lucha por conseguir una nueva estructura de seguridad 
euroatlántica, con la participación de Rusia, lo que sería algo totalmente novedoso vista la situación que se plantea con este país - 
también fuera de la OTAN- y el viejo esquema. A su vez, Suecia participa con fuerzas de paz y ha aportado tropas en Yugoslavia. 


Por otro lado, como he dicho, es un país de asilo. El Gobierno desea reforzar su colaboración con la democracia y la seguridad 
dentro de la región, y está preocupado por los temas de derechos humanos, por la labor humanitaria y el desarrollo sostenido, junto 
con el medio ambiente, el empleo y la lucha contra la delincuencia. 


En materia de comercio exterior, Suecia siempre ha aplicado una política de libre comercio, entre otras cosas porque le es vital, al 
igual que para Noruega. Las cifras de estos dos países en lo que hace al comercio exterior son excedentarias. Es así que nuestra 
balanza comercial con Suecia es deficitaria. De todos modos, debo confesar que estudiando las estadísticas de nuestras 
exportaciones a Suecia, me llevé la grata sorpresa al comprobar que el sector cuero -en un momento en el que todos pensábamos 
que había desaparecido- exporta cueros y peletería a Suecia y Finlandia. 


Asimismo, exportamos mucha madera, aproximadamente por valores entre U$S 9:000.000 y U$S 10:000.000. Realmente, son 
datos que por lo general no conocemos si no nos interesamos por el país. Suecia apoya el refuerzo del sistema de comercio abierto 
a nivel multilateral dentro de la Organización Mundial del Comercio. 


A continuación, quisiera referirme concretamente al tema del intercambio con estos países. Como ya hemos visto, nuestro saldo ha 
sido deficitario en los últimos años. Una de las causas de esta situación es que nosotros importamos productos suecos de alto valor 
agregado, en materia electrónica, máquinas, aparatos, etcétera. En tal sentido, se producen significativas importaciones de 
productos Ericsson, que es una de las empresas de relación tradicional con el Uruguay. Asimismo, exportamos carne a Suecia 
dentro del cupo Hilton, pero no lo hacemos a Noruega. Considero que este es uno de los puntos importantes en momentos en que, 
en Bruselas, se trata de negociar alguna ampliación de dicho cupo. 


Es, pues, importante el contacto político y esos tres votos de los que hablaba al principio con lo que, de alguna forma, podríamos 
ayudar en el Consejo Europeo. 


También exportamos frutas, pieles, cueros y calzado, al menos en una época. El grueso de exportaciones a Noruega era de 
madera, que llegaron a alcanzar los U$S 9:000.000 o U$S 10:000.000. Es más, con ese país hemos tenido saldos superavitarios 
de U$S 15:000.000. Todas estas son cosas en las que debemos pensar. 


Tengo un somero plan de actividades a desarrollar y algunas ideas en los ámbitos político, económico y cultural de cooperación. 
Pienso que una vez instalado allí se me podrán ocurrir otras cosas y trataré de avanzar en temas como los de información sobre 
productos y procedencia de las importaciones que pueden estar en competencia con los nuestros, para luego armar un esquema 
de trabajo más acabado que, en este momento, sin conocer el lugar no puedo definir en la forma en que supongo estaré en 
condiciones de hacerlo a corto plazo. 


Como en el ámbito político no existen diferencias con Suecia, ni con ninguno de los otros países, la actividad de la misión será la 
de representación e información, al margen de la representación política que entiendo es muy importante, porque creo que en este 
momento no puede ir separado lo político de lo comercial. Si queremos tener alguna participación en mercados externos, no 
podemos pensar que nos vamos a imponer porque tenemos los mejores productos, cosa que no es cierta. Ultimamente nos hemos 
dado cuenta de que tenemos que salir a competir con calidad -que la tenemos- porque no somos los dueños del mundo. Es 
probable que dentro de dos o seis meses o de un año quizás aparezca un competidor -como está sucediendo- que coloca el mismo 
producto que nosotros o en mejores condiciones y ahí se nos va el mercado. Debemos, pues, reforzar nuestra presencia comercial 
conjuntamente con nuestra presencia política. De ahí el trabajo y la colaboración que me permito solicitar a los miembros del 
Parlamento. 


Preveo desarrollar un programa de contactos políticos a nivel ministerial y de organizaciones vinculadas a América Latina, al 
Gobierno sueco y al de cada uno de estos otros países. 


Es importante, por lo que señalaba anteriormente, el intercambio de visitas de personalidades políticas. En los próximos días - 
concretamente, el 21 de marzo- llegará al Uruguay el Ministro de Comercio de Finlandia, con quien vamos a suscribir un acuerdo 
de protección de inversiones. Como ustedes saben, hay inversiones de ese país en el sector madera, y creo que estos 
intercambios de visitas políticas -que, por lo que me decía el anterior Embajador, no se dan desde 1997- ayudan bastante. En ese 
año, el Subsecretario de Relaciones Exteriores estuvo, en el marco de una visita bilateral, en Suecia. Pienso que no podemos 
descuidar esto, porque si bien es importante que tengamos una Embajada, también lo es que las personalidades políticas del país 
visiten y mantengan contacto con otras naciones, puesto que de lo contrario corremos el riesgo de desaparecer de la escena 
internacional. Ya desaparecimos en un momento, logramos recuperarnos y pienso que ahora deberíamos continuar ese trabajo. 


En materia económica, se tratará de consolidar, ampliar y diversificar la base de productos uruguayos de exportación, asistiendo al 
sector exportador en su ingreso al mercado de los países nórdicos y manteniendo una serie de contactos a todos los niveles. 


Justamente, la Dirección de Programación Comercial de la Cancillería me ha preparado para el día de mañana una serie de 
encuentros con distintos sectores exportadores y no exportadores a Suecia y los países nórdicos. 


También es importante promover en el Uruguay la radicación de inversiones extranjeras de esos países, así como incrementar la 
cooperación entre las empresas, tratando de obtener la cooperación técnica necesaria para el desarrollo productivo de nuestro 
país. Por otra parte, habría que continuar las gestiones bilaterales que se vienen realizando, referidas a los principales productos 
nacionales como cítricos, carne, frutas, textiles y vinos. Este es un sector que se ha desarrollado en los últimos años 
particularmente en esa región, con gran éxito. Hemos logrado exportaciones de vinos y bebidas por U$S 200.000 a Suecia y de 
U$S 300.000 a Noruega en el año 2000, y de U$S 400.000 en 1998. Esas cifras indican que nuestros bodegueros exportadores 
han trabajado muy bien en el mundo y, particularmente en esa zona. 


En materia cultural, lo primero que pienso hacer -ya me lo ofrecieron y, por otra parte, no cuesta mucho, es un tema importante en 
momentos como este en que todos debemos cuidar nuestro presupuesto- es llevar adelante un Festival de Cine Uruguayo, sobre 
todo ahora, que si bien se trata de una industria naciente, ha tenido éxito en el Uruguay y en el exterior. Pienso que es bueno 
realizar una semana de cine uruguayo, proyectando en lugares de Estocolmo o de otras ciudades, algunas películas. Algo similar 
haríamos, tratando de llevar artistas nacionales. No olvidemos que allí tenemos una colonia uruguaya de más de 2.000 personas, y 
que esa gente también nos sirve un poco de carta de presentación. No creo que en Suecia el Uruguay sea un país que esté 
ausente. De todos modos, podemos pedir a nuestros connacionales que nos ayuden a difundir la imagen de nuestro país, para lo 
cual estoy en la mejor disposición de encontrarlos, al igual que con ustedes. 


Con respecto a la cooperación, tenemos algunos temas pendientes. Nuestro Producto Bruto Interno no nos permite acceder a las 
formas de cooperación de la Unión Europea; pero, quizás, la podamos encontrar por algún otro lugar, con el apoyo, tal vez, de 
organizaciones no gubernamentales o estudiando un poco mejor el panorama. 


Por el momento, esto es todo lo que tendría que comentarles y reitero mi mejor disposición para que podamos trabajar juntos y 
para que me planteen todas las inquietudes que deseen, de ahora en adelante. 


Muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor Embajador. 


SEÑOR COURIEL.- Señor Presidente: hemos recibido un breve pero exhaustivo informe sobre las posibilidades del Uruguay y de 
nuestra representación diplomática en los países nórdicos, Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia, más Estonia y Letonia. El 
análisis marcó elementos de intercambio político, económico y cultural, que son los factores centrales de toda acción diplomática 
en dichos países. 


Como bien decía el señor Embajador, Suecia y todos los países de la zona tienen altos niveles de desarrollo y, en ese sentido, son 
los primeros países del mundo. Además de eso, tienen la característica de la equidad y de la igualdad. Normalmente, cuando se 
buscan paradigmas en el mundo capitalista, Suecia aparece siempre como uno de los países claves que ayuda a tratar de ver 
hasta dónde se puede llegar a nivel nacional en términos de igualdad y de equidad. Esto es muy importante y, a mi entender, tiene 
mucho que ver con el papel del Estado de bienestar. Cuando concurro a algunos seminarios internacionales y me cuentan que el 
Estado de bienestar empezó en Suecia en la década del 30 siempre digo que muchos autores suecos vinieron a estudiar las 
características del Uruguay y el Estado de bienestar de nuestro país de principios de siglo. Es decir que desde este punto de vista 
hay también allí un relacionamiento especial histórico que no habría que perder, sino que habría que reconstruir. 


El hecho de tratarse de un país casi paradigmático en términos de equidad también puede ayudar a que en el intercambio no sólo 
podamos adquirir beneficios comerciales. Sin duda, todo esto depende mucho de los valores de cada una de las sociedades, pero 
es cierto que se trata de un elemento clave. Allí hay algo que permite aprender y tratar de entender las características de los 
distintos sectores sociales y de la relación de fuerzas, así como el papel de los consumidores, que es también muy importante en 
esa sociedad. De manera que desde ese punto de vista también hay mucho para aprender. 


Como otro dato a tener en cuenta, podemos decir que por ser un país de alto nivel de desarrollo sus exportaciones son todas de 
alto nivel tecnológico. Me impacta el hecho de que cuando uno camina por el mundo constata que lo que se exporta son los rubros 
de alto nivel tecnológico y no los recursos naturales, mientras que nosotros estamos todavía en la etapa de ofrecer básicamente 
estos últimos. 


Creo que el intercambio de visitas es importante y las exportaciones también lo son, pero la presencia de inversiones extranjeras 
directas provenientes de esos países no es menor. El señor Embajador nos hablaba de las inversiones de Finlandia en madera, 
pero seguramente hay otros rubros que puedan ser manejados. 


Ojalá le vaya muy bien en el festival de cine que tiene proyectado, aunque no sé si el mismo se deberá realizar con traducción 
simultánea o los propios actores podrán hablar en sueco. Todo esto no representa, por cierto, un elemento menor. Normalmente, 
los intérpretes pueden cantar en español, pero con el cine la situación es un poquito más complicada. 


Francamente, deseo al señor Embajador el mejor de los éxitos y me pongo a su disposición para cualquier cosa que pueda 
precisar. 


SEÑOR PEREYRA.- Quiero felicitar al señor Moreira Morán por su desempeño como Embajador por primera vez, aunque sé que 
ya conocía la carrera de diplomático, y deseo agradecerle fundamentalmente el informe que nos ha brindado. Se trata de un 
informe muy completo, como dijo el señor Senador Couriel, sintético pero muy profundo, que nos permitió saber cómo ha 
preparado su trabajo y su conocimiento de la realidad, a distancia, de Suecia. 


Creo que su misión no va a ser fácil porque deberá trabajar en varios países con distinta realidad, a pesar de tener gran proximidad 
geográfica. 


Naturalmente, hemos valorado mucho su informe en lo que hace al intercambio comercial. Como sabemos, la diplomacia tradicional 
ha dejado sitio a las tratativas de apertura comercial y de incremento de intercambio económico entre los países. Aquí vemos con 


satisfacción que el señor Embajador ha preparado un material interesante y se encuentra dispuesto a representar con la mayor 
dignidad a nuestro país en ese medio. 


En síntesis, deseamos expresar nuestra solidaridad con su designación como Embajador y con las expresiones que lo acreditan 
como un digno representante ante gobiernos extranjeros. 


SEÑOR NIN NOVOA.- En realidad, me corresponden las generales de la ley. Aclaro que esta es mi primera incursión en la 
Comisión de Asuntos Internacionales y el motivo radica fundamentalmente en que conozco al señor Embajador del Uruguay ante 
Suecia desde hace muchos años, ya que es casado con una de mis primas segundas. Además, se dio la feliz coincidencia de que 
estuve presente en la Comisión Permanente cuando se votó la venia para su nombramiento, por lo cual me alegré mucho en lo 
personal y familiar. En conocimiento de que el señor Embajador concurriría a esta Comisión, me pareció oportuno acompañarlo 
para no solamente felicitarlo desde el punto de vista humano y familiar, sino también institucional, y como uruguayo y legislador 
poder desearle la mejor de las suertes. En la medida de nuestras posibilidades, nos ponemos a sus enteras órdenes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Interpretando el sentir colectivo de los miembros de la Comisión, justo es decir que tenemos una larga 
relación de trabajo con el señor Embajador desde los últimos seis o siete años. Por ello, conocemos su solvencia técnica y le 
auguramos que tenga éxito en su destino y que allí pueda abocar todo el esfuerzo del que es capaz. 


SEÑOR SANABRIA.- Quisiera disculparme con los miembros de la Comisión y con el señor Embajador, pero por llegar tarde en 
virtud de haber concurrido a otra reunión, no deseo dejar de plantear mi felicitación y mi alegría por el nombramiento de nuestro 
conciudadano, quien nos va a representar como lo ha hecho en otras misiones. En algunas de ellas lo hemos visto trabajar con 
mucho esfuerzo, por lo que seguramente nos sentiremos desde ya muy bien representados. 


Por lo expuesto, también deseo ponerme a las órdenes del señor Embajador para hacer desde aquí todo lo que pueda ser útil para 
su misión y su gestión. Me uno a las felicitaciones vertidas y le auguro mucho éxito en su tarea, ya que en definitiva los logros de 
una misión de esta naturaleza también lo son del país. 


SEÑOR MOREIRA MORÁN.- Solamente me resta agradecer las expresiones vertidas por los señores Senadores. Precisamente, 
he tomado nota de los comentarios del señor Senador Couriel, que me parecen muy interesantes. Es cierto que en lo que hace a la 
actividad social Suecia ha sido un ejemplo y ese es uno de los puntos que he soslayado. Nosotros vemos esto efectivamente como 
un paradigma. 


Creo también, como lo expresaba el señor Senador, que los suecos se inspiraron en nosotros, en el Uruguay de otra época, en 
cuanto a este tema. En el sector social y, especialmente, en el de los beneficios sociales, Suecia está a la cabeza del mundo. 
Luego de una crisis que sufrió en los años 90, en la que se tuvieron que hacer algunos recortes, tengo entendido que está 
mejorando su situación en estos aspectos. Es de esperar que a nosotros nos ocurra lo mismo. Del mismo modo que alguna vez 
llegamos a ser un modelo, ojalá ahora podamos tomar su ejemplo para poder imitarlo. 


Por otro lado, agradezco mucho la participación y la presencia del señor Senador Nin Novoa en la Comisión de Asuntos 
Internacionales. Al mismo tiempo, quiero dar mi agradecimiento a los señores Senadores Sanabria, Pereyra y al señor Presidente, 
con quienes hemos trabajado en varias oportunidades, por sus elogiosos conceptos. Espero poder colmar sus expectativas para 
merecer sus felicitaciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión pasa a un breve cuarto intermedio. 
(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Así se hace. Es la hora 17 y 58 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


